
 ̂ paiH 
ra s(gi| 
roÍ6(
■ oyenid 
r sus ii| 
'uenj,
3 erap 
(livintj 
3iai 
hortoisl 
'luebuJ 
'•tisidaJ 
:petabiJ 
! I la n j 
Hialüad 
no locoil 
cer
e consi[| 
nia i 
hambid 
incurfiil 
lir asi i 
gre, 
in eitiail 
os quej 
de AIv 

lelchi 
sn, quatj 
lo han 

ido qusij 
. Lasf 
i índíci 
n deiD

ESPAlíll
. V

Húmero confeccionado ñor ..Portugal Novo“. de LisDon, balo los auspicios de lo flilanzujnnngélica Portuguesa.
AÑO X. — NÚM. 488 PRECIO: 15 CÉNTS.

f r a t e r n i da d  p e n i n s u l a r
os pueblos, únicos en su heroico 
atrevimiento, intentaron repartir­
se el mundo, por el Tratado de 

tordesillas, en el siglo XVI. El acero de 
roledo,templado porta audacia legenda- 
pa del Cid Campeador y  del terrible Ibn- 
Errick de Portugal, ofrecióse al Papa, a 
sn de que partiera el mundo por descu- 
irir, en dos mitades, como labrador que 
hparticse entre ios hijos el pan del al- 
Uerzo.
I Hoy quieren firmar las naciones ibéri- 
as un nuevo Tratado, en el cual no en- 
lan las Cancíllerias, y  para el cual no es 
Irecisoun Papa. Su objeto es modesto, 
Beto sublime: la fraternidad.
Ia despecho de los energúmenos de 
fAclíon Franfaise, que le llaman estúpi­

do, el siglo pasado fué el de las luces. 
Es necesario que éste sea el de las paces. 
Claro que el siglo pasado no tuvo la per­
fecta Luz, ni éste tal vez tenga la perfecta 
Paz; pero, entre tanto, las luces perduran 
en una convergencia para la Luz, y  las 
paces se asocian en una perpetuidad que 
refleja la Paz.

¿Sabremos nosotros, los pueblos pen­
insulares, hacer real la paz, que tiene sus 
rafees en la fraternidad, y no una carica­
tura de tregua, que se firma meramente 
en ios Tratados, pero sin la amistad que 
une los corazones?

Los cristianos, que deben marchar en la 
vanguardia de las grandes iniciativas de 
amor y de libertad, no pueden despreciar 
este movimiento; antes desean ungirlo

del espíritu del Evangelio, que es el gran 
Mensaje de Amistad.

Cristo fué y es el Amigo de los hom­
bres. Ante sus lágrimas, cuando Lázaro 
es muerto, los aldeanos de Betania dicen 
«Mirad cómo le amaba> (Juan, XI, 36). El 
más joven de sus compañeros habituales, 
profundamente impresionado por el sen­
tido de amistad emanado del Maestro, se 
intitula a si mismo; «aquel a quien Jesús 
amaba» (Juan, Xlll, 23). Y  a todos sus 
discípulos dice el Seflor «Ninguno tiene 
mayor amor que éste: que alguno dé su 
vida por sus amigos» (Juan, XV,13). Yeste 
Modelo grande de amistad humana quedó 
hasta nuestros dias, hermoso yaltisimo, 
como el mayor de todos, porque se ofrece, 
se propaga, se insinúa, se inocula, se con-
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tagia, se firma, mayor que todo, porque 
es divino; viene de Cristo-Dios.

Rara est concordia fratrum, decián los 
antiguos, viendo a sus ojos desolados po­
cas excepciones en el terreno del egoísmo 
humano; Castor y  Poliux, en el Olimpo; 
Orestes y  Pilades, en la leyenda; Damao 
y Pitias, en la historia profana; David y 
Jonatán, en la Historia Sagrada. iBien 
rara es una perfecta alianza de almas 
amigas, que sean como hermanas! Pero 
nosotros, siervos de Aquel que nos dió su 
divino mandato y  ejemplo, diciendo: 
<Amaos los unos a los otros, como yo os 
he amado», nosotros sabremos con su 
auxilio triunfar en amor.

Amor que se extiende y suaviza, como 
el óleo derramado sobre la frente y la 
barba de Aarón, que desciende hasta el 
gorja! de sus vestiduras, no exige odio a 
los otros, para practicarse, como la amis­
tad de los fratresjarati de la Edad Media. 
N i se impone con la tiranía, como la «fra­
ternidad o muerte», de la  Revolución 
francesa. Atrae, mas no repele. Es atra­
yente, mas no es traidor. No blande el 
crucifijo, como si fuera ei alfanje de Ma- 
homa, el cordón de loa frailes de Santo 
Domingo.

La fraternidad era para Plutarco, paga­
no a pesar de todo, una aspiración no sa­
tisfecha en los mismos hermosos ejem­
plos que nos da. En Bernardino de Saint- 
Pierre es, por el contrario, una realidad 
cristiana y  triunfante, porque ya e! sol de 
Cristo dora las cumbres del mundo y va 
disipando las tinieblas que bajan a los 
valles profundos de! egoísmo natural.

|Ah, hermanos y amigosl ;Cuán buena 
es la amistad que fraternalmente respeta 
la personalidad y la quiere enaltecer en 
mutua honra! iQue abate la desconfianza 
y  enlaza los corazones!

Manifiéstese la Reforma peninsular del 
siglo XX, movimiento fortalecido por la 
experiencia robusta que nos da la Refor­
ma francogermánica del siglo XVI y  la 
anglobohemia del siglo xiv. Evangelícen­
se los caballerosos pueblos de España y 
el brioso pueblo de Portugal, Nímbense 
de luz cristiana las lenguas en que fueron 
escritos Los Lusiadas y Don Quijote, la 
epopeya del esfuerzo y el romance del 
alma, y habremos contribuido con gene­
rosa parte al tesoro moral del mundo.

Eduardo  MOREIRA,
Presidente de la Alianza Evangélica 

Portuguesa.

Unión fraternal en las Iglesias de la Península.

E
l  rey de los godos, Leovigildo, exten­
dió en el siglo v i sus dominios por 
toda la Península Ibérica, haciendo 

de las Monarquías de Espafla y  Lusitania 

una sola: la Monarquía visigótica. Como 
consecuencia, las Iglesias que habia en 

Iberia se fundieron también en una sola 
iglesia: la Iglesia visigótica. Es cierto que 

esa unión eclesiástica tuvo en su origen 
la unificación de diferentes Estados; pero 
los resultados fueron magníficos, porque 

la Iglesia, en ese tiempo independiente de 

Roma, y dirigida por sus Concilios, com­
puestos de eclesiásticos y  laicos, con un 

carácter democrático, pudo visiblemente 
fortalecerse, contribuyendo asi al bien de 

ios pueblos peninsulares.
Ahora los cristianos protestantes de 

Espafla y  Portugal, con una espontanei­

dad, hija de sentimientos evangélicos 
procuran estrechar, cada vez más, los la­
zos de fraternidad, conservando, sin em­

bargo, sus características denominacio­
nes; mas comprendiendo el gran valor de 
la unión espiritual de las Iglesias para la 

cristianización de las dos naciones her­

manas. Todos aman a sus Iglesias; mas 

ya no hay duda en la Cristiandad protes­

tante, de que lo principal es predicar a 

Cristo, potencia de Dios y  sabiduría de

Dios, para que pueda ser aumentado en 
la-tierra el reino de la Paz, del Amor y 
de la Justicia. La divina palabra de Je­

sús: «Que todos sean uno», nos lleva a 
aceptar el lema: Unidad en lo esencial, 
libertad en lo accidental, y caridad en 

todo.
La grande diferencia entre el Catolicis­

mo romano y el Cristianismo protestante 

es; los curas romanos predican la supre­
macía de su Iglesia, recomendando a los 
respectivos fieles que se agrupen en torno 

del Papa; los ministros evangélicos, por 
el contrario, predican la supremacía de 

la Biblia, siendo los creyentes llevados 

por la enseflanza del Evangelio a unir­

se alrededor de nuestro Salvador Jesu­

cristo.
En ese esp íritu  de confraternidad, 

aprendiendo todos de Jesús, fundaron 
nuestros hermanos espafloles un periódi­

co simpático y  edificante: EspaRa  Ev a n ­

gélica , un periódico para todas las deno­
minaciones evangélicas, a cuyos ilustra­

dos redactores felicito con todo mi cora­

zón, por los beneficios que están prestan­

do, en esa unión fraternal, a la causa del 

Evangelio en Espafla. ¡Aleluya!

J, SANTOS FIOUEIREDO,
Obispo electo de la Igles'a Lusitana.

Unión Evangélica de la 
Península.

Cuando dejamos a nuestra alma peosn 
sobre el sagrado acto del inspirado Coj. I 
cilio de Jerusalem, que se encuentra en d| 
capítulo XV de los Hechos de los Ap6¡, 
toles, sentimos que, el amor de Dioss? 
había derramado por el Espíritu SantoeJ 
todos aquellos corazones. No más 
secular de los judíos contra los gentile l̂ 
no más orgullo, esa arrogante superioiil 
dad que los israelitas usaban contodosl 
los demás pueblos. Nada de eso.

Nótase, por el contrario, el deseo ud»! 
nime de quitar a los gentiles todas iaspsl 
ñas de la dispensación mosaica; deali l 
viarlos de todo peso de duras obliga»! 
nes ritualistas; de darles perfecta segiifrl 
dad de salvación por la gracia de Dios;i!l 
ayudarlos; de consolarlos, y de recibiiial 
con entrañable amor, como sus hetitj-l 
nos en Cristo y  copartícipes de los niJ 
mos privilegios de que ellos gozaban. I 

He aquí el poder maravilloso y los gtal 
riosos frutos del Evangelio de nuestjij 
Señor Jesucristo. ¿Qué religión, filosoBil 
o teoría humana nos podrá presentar,al 
la práctica, tan gratos y tan reales resíl 
tados? I

«Cristo derribó la pared intermedia él 
separación: la enemistad» — diceelAplJ 
tol de las gen tes-. ¿Qué pueden losodul 
de razas, ios odios tradicionales, losodiJ 
políticos o religiosos cuando el EspiiilJ 
de .Cristo entra en los corazones y lw“ 
inunda de amor?

Y  después de todo lo que hemos cwl 
templado y experinoentado como disc¡]»| 
los del Divino Maestro, no nos cabe dmlil 
alguna de que la unión, tantas veces ííI 
tentada por varios medios humanos,® 
todavía no realizada, se lleve a efectop 
el poder del Evangelio, que hoy, cosí 
ayuda de Dios, se haya bastante diW  
do entre espafloles y portugueses.

Hace cuarenta años, en uno de susd 

chos y  bellos trabajos literarios, y bajoil 
título «Vecinos que no se tratan», eipfj 
saba la eximia escritora española,í' 
Emilia Pardo Bazán, su profundo se» 
miento y ardiente deseo de que losik 
pueblos de la Península se reconcilisií 
y  sus relaciones se estrecharan «omoiij 
tre verdaderos hermanos. Con todo.enj 
solamente deseos de una buena al»j 
como de tantas otras de ambos paísí 
estamos ciertos de ello. Pero falíatsj 
poder para satisfacer esos deseos.

Los cristianos evangélicos saben ( 
hay Uno que tiene poder para satisia" 
sus deseos y convertirlos eii realidad, 
esta confianza escribimos eslas l¡«fj 

Que el amor de Cristo nos una en 
tal que sea manifiesto a toda gente e» 
ravilloso poder del Evangelio del ben 
Hijo de Dios. • .

¡Oremos por la unión evangélica«  
dos pueblos de la Península!

J. A. SANTOS E SILVA, 
Pattor de la Iglesia CongregacionaU' I
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ES P A Ñ A  —  P O R T U G A L  —  B RAS  IL

E
n 1900 yo todavía muy pequeño,
pero ya empezaba a comprender 
las cosas. Oía rumores de propagan- 

ida evangélica y  veía el horror que la 
I,nueva religión> causaba entre la gente 
|de S. Joao d'El Reí, llamada, con justicia, 
Da Roma de Minas. Minas era mi provincia.

Pasaron tres años, y cierta noche (era 
yo ya un mozalbete), al pasar por la calle 
del Comercio con otros muchachos, oí la 
núsica de un órgano y voces que canta­
ban. Atraído por ello, dejé a los compa- 
(leros y me aproximé a la casa de donde 
tallan las voces. La puerta estaba abier­
ta. Era una sala, en la que habría unas 
leinte personas que, en pie, cantaban, le­
yendo en un libríto.

Terminado el cántico, levantóse, en una 
pequeña tribuna, al fondo, un hombre 
alto, ojos y cabellos negros.muy simpáti- 
to, que leyó algo en un libro grande. De 
la lectura se me grabaron en mi mente 
pe una manera indeleble estas palabras: 
[Me levantaré e iré a mi padre».

Sabed ahora por qué esas palabras no 
ke apartaron jamás de mi memoria; es 
âe hacia poco tiempo que habla perdido 
1 mis padres.
Artos después, en mi tierra natal, La­

jeras, conocí el Evangelio más profunda- 
nenie. Entonces trabé conocimiento con 
Ihombrealto, ojos y cabello negros, muy 

ilmpálico; era él, el español D. Egidio 
yeiga Suárez, convertido al Evangelio y 
landidato al ministerio evangélico, que 
lacla su curso práctico bajo la dirección 
Be la Misión Este del Brasil, en la cual lle­
gué a convertirme también.

D. Egidio, cuando supo que yo había 
¡ido criado enS. Joao d’El Rei, y  que allí 
¡yudaba inconscientemente a perseguir 
]  los evangélicos, se convirtió en un gran 
¡migo mío y me ayudó mucho en la fe.
1 Este fué mi primer contacto con la pia- 
Bosa alma española.
1 Yios años corrieron... 1909. Soy alum­
no de quinto año en mis estudios de ba- 
hilter en ciencias y  letras, y hago mi 
¡reparación para el curso de Teología. 
Ji profesor de Lógica y de Historia Uni- 
¡ersal es e! ex sacerdote D. Santiago Ma­
ílla, fino talento, óptimo crítico históri- 

, que paternalmente nos reúne a mi y a 
¡tros candidatos al ministerio en su pro- 
ja  casa, donde nos da buenos consejos 
Inociones de Retórica sagrada.
IY  asi tuve el segundo encuentro con la 
ondadosa alma española.
I Yios años continúan su carrera... 1912. 
jsloy en el curso de Teología, en Campi- 
|as de S. Paulo. Sábado. En el coche de 
ígunda del tren para Braganza voy a 
¡sitar la iglesia de mi amigo el reveren- 
^Boyle. En Atíbala suben muchas per- 
Pnas, todas españolas. Después que el 
pn se pone en movimiento, un grupo 
Tmienza a cantar un himno: «lAvante, 
pnte, o crentesl» Cierro el libro El pro­

blema del mal, de Ernesto Naville, que 
voy leyendo, y me acerco al grupo que 
canta. Conocida mi personalidad, los es­
pañoles, entre los cuales había unos diez 
creyentes, me reciben de manera tan ca­
riñosa que pienso en la significación del 
texto que nos dice que el siervo de Cristo 
encontrará en el mundo cien veces más 
hermanos, hermanas, madres y padres...

Y  por tercera vez mi alma sintió el ca­
lor del alma noble de España.

Iglesia Presbiteriana de Lisboa.

1918... El tiempo corre otra vez. Soy 
pastor en Caxambú. Oigo hablar de un 
sacerdote que aceptó el Evangelio. Voy a 
buscarle. Es Ricardo Mayorga, joven to­
davía, como yo era entonces, lleno de en­
tusiasmo por la causa que abrazó, pero 
poco experimentado. Lo tomo conmigo 
y lo llevo a través de mi vasto campo de 
acción, donde él predica el Evangelio con 
ardor. Él aprende alguna cosa de mi; yo 
aprendo mucho de é l...

Una vez más Dios pone mi corazón en 
contacto con el alma vibrante de la leja­
na España.

Después conozco a dos jóvenes ardien­
tes de fe y piedad, Fermín Miguez y Pe­
dro Rodríguez, que pasan convertidos al 
Señor por las mismas aulas, en mi tierra, 
donde se preparan para el curso de Teo­
logía. Ahora, 1920, están en el Seminario 
por donde yo pasé. Son dos hijos de la 
grande España, que se harán dos ilustres 
predicadores del Evangelio, y  en el colo­
so de la América del Sur, en aquel dulce 
Brasil, arrebatan almas para Cristo...

1928. Soy misionero en Portugal. Aquí 
y  en mi querido Brasil, ahora tan lejano, 
el alma evangélica vibra de gratitud ai 
Señor Dios en la conmemoración del tri­
centenario de Almeida, el traductor de la 
Biblia al portugués.

Y  el alma cristiana de España, que 
también vive de la Palabra de Dios, viene 
a o legrarse con los que se alegran», fun­
diéndose con el alma lusitana en su legi­
tima alegría en las nobilísimas personas 
de Fernando Cabrera, Adolfo Araujo y 
Agustin Arenales...

De estas tres personas, una viene a mi 
hogar; es Agustín Arenales. Predica en 
mi iglesia. Cuéntame sus experiencias de 
antiguo sacerdote y de creyente en el Se­
ñor Jesús, de evangelista entusiasta y  de 
sus viajes por la América. Y  su piedad, 
su bondad, su ilustración, me hacen vo l­
ver al pasado y  ver a través de la nos­
talgia por la Patria el alma española en 
el Brasil: Egidio Soarez, que ya está con 
el Señor; Santiago Matilla, Mayorga, Ro­
dríguez, Miguez, éstos en franca activi­
dad de evangelización.

Y  fué ese el más vivo, el más vibrante 
contacto que tuve con la grande alma 
evangélica de España. Y  yo agradezco a 
Dios los españoles que Él tiene dados 
para la evangelización del Brasil.

Y en todo esto está la mano del Señor, 
que nos indica el camino a seguir para 
que ganemos el alma latina para Cristo, 
Yo  percibo que el Éspiritu Santo confia a 
los tres grandes países, España, Portugal 
y Brasil, la tarea gloriosa de hacer peda­
zos. con el poder del Evangelio, los res­
tos de la muralla contra la Reforma, que 
especialmente en los dos primeros fué tan 
poderosamente levantada.

En la cooperación de los tres países 
está la mayor fuerza de la evangelización 
latina. En el centro del triángulo formado 
por los tres lados, Espafla-Portugal-Brasil, 

'pongamos este lema: «Salvar a la raza 
latina por el Evangelio de Cristo».

Pascu al  PITTA,
Pastor de la Iglesia Presbiteriano.

eK3E>.K3E>iK3E>5<3E>X3E>:K3E>K3E>.K3E>.©

V IC T O R IA  S E G U R A
En el momento que pasa, cuando la 

Roma papal reconquista una apariencia 
de poder medioeval, y  cuando el raciona­
lismo se esconde avergonzado de su ico­
noclasticismo, urge despertar la concien­
cia cristiana evangélica para que los pue­
blos no sean otra vez absorbidos por la 
superstición, sino antes bien, por un va­
liente testimonio, sean impelidos a la 
práctica del Evangelio de Cristo.

Portugal y España, que en la cuestión 
espiritual se hermanan, como en tantas 
otras cosas, ya tienen en su seno bastan­
te del fermento del Evangelio, capaz de 
leudar toda la masa, aquella masa bien 
representativa, en costumbres y  ense­
ñanzas. del Pan vivo que descendió del 
cielo.

Para este fin es necesario no perder la 
oportunidad que pasa, mostrando que los 
cristianos evangélicos no son culpados 
de irreverente demagogia, ni quieren ser 
cómplices de una restauración de malé­
fica superstición, sino que su ideal está 
en despojarse del hombre viejo, y  vestir­
se el hombre nuevo, el cual deja de ras­
trear por el fango de la tierra para aspi­
rar al brillo de las estrellas.

Hágase esto, y  la victoria será segure.
A . PEREIRA D'ARAUJO,
Ministro de ia iglesia Lusitana.
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¿Estuvo San Pablo en la Península?

E
s ésta una pregunta que, seguramen­
te, se habrán hecho muchos cristia­
nos, y  a la cual, por desgracia, no 

puede contestarse de una manera concre­
ta. La historia de los comienzos de la 
Iglesia Cristiana en la Península Ibérica 
se encuentra envuelta en tan espesa nie­
bla, que no podemos tener ninguna cer­
teza de lo que fué ni de cuándo comenzó 
este movimiento. Apenas si sabemos que 
data de fines del siglo i. atribuyéndolo 
unos a lapredicación de San Pablo; otros, 
a la  predicación de Santiago, y unos 
terceros, a la  délos cristianos que, ha­
biendo aceptado las doctrinas de Je­
sús en la ciudad de Roma (no el asien­
to de la Iglesia romana de nuestros 
dias), vinieron después a enseñarla a 
ios pueblosaeste extremo de la Euro­
pa, tan encantador por sus paisajes y 
clima, y ya en aquella época centro de 
adelantada cultura.

N o  tenemos la pretensión de disipar
estas tinieblas a que nos referimos, 
y  que otros, mucho más autorizados 
que nosotros, no las disiparon; sino 
sólo dar una ligera noticia de lo que 
los teólogos e historiadores han con­
seguido deducir. La idea de la venida 
de Santiago a España está acompa­
ñada de numerosas fábulas, como, 
por ejemplo, aquella de que, estando 
Santiago orando junto al rio Ebro con 
algunos discípulos, la Madre de Je­
sús vino de repente desde Jerusalem, 
y  que los ángeles, para perpetuar la 
memoria de tan extraño suceso, traje­
ron allí un pilar con su imagen, la 
cual, por muchos siglos se veneró, y 
no solamente se venera en Zaragoza.

Respecto a la visita de.San Pablo, si 
no podamos garantizarla, es cierto que 
muchos escritores se deciden por la afir­
mativa. En el III, IV y  V siglo, su viaje a 
España era considerado como cierto. Que 
el Apóstol pensaba visitar a nuestros an­
tepasados es cosa absolutamente induda­
ble, porque es él mismo quien nos lo dice 
en su carta a los romanos, cap. XV, ver­
sículo 24; <Cuando emprenda mi viaje 
para España, espero veros al pasar».

Puede tal vez deducirse por estas pala­
bras que su intención no era la de hacer 
a la capital del Imperio una visita tan de­
morada como aquella que por circunstan­
cias fortuitas iba a hacer, ni caigamos 
por eso en el error de decir que la visita 
a Roma no ofrecía a San Pablo nada de 
seductor ni encantador; aparte de algu­
nos amigos que él deseaba uisitar, su in­
tención era morar allí lo menos posible 
para no retrasar su olaje a España, cuya 
oportunidad aguardaba con impaciencia, 
como pretenden los romanistas, por lo 
menos monseñor Ferreira, ex prior de 
Vila do Conde, en su opúsculo Orígenes 
del Cristianismo en la Península hispá­
nica, asi quitar salida al callejón, se­

gún el dicho, de la importante actuación 
de San Pedro en tre  los cristianos de 
Roma y de su hipotético obispado en esa 
ciudad, cuando es evidente que este Após­
tol desenvolvió su actividad en el Asia, 
siendo probablemente su estancia en 
Roma, en caso de que haya sido cierta 
de muy corta duración.

San Pablo no podía conceder tan poca 
importancia, como le quieren atribuir, a 
una iglesia, fuese cual fuese. Esta idea es 
incompatible con un hombre que tan ce-

Iglesla de “ Marianos” , de Lisboa. Antiguo tem­
plo católico, donde predicó D. Angel H. de 

Mora.

loso fué siempre con las cosas del Señor. 
Si San Pablo proyectó visitar Roma de 
paso, no fué, sin duda, con el propósito 
de pasar rápida y  casi meteóricamente, 
sino sólo para ahorrar tiempo, pues para 
el que vivía en Oriente y  se dirigía a Es­
paña Roma estaba en el camino; ahorro 
de tiempo, sin duda, mucho más impor­
tante para la manera de ser de San Pablo, 
dado su celo por las cosas del Señor, 
como ya hemos dicho.

Entre los autores que defienden su es­
tancia aquí, citaremos Teodoreto, Atana- 
sio, Jerónimo, Clemente, amigo y  colabo­
rador de San Pablo, que en su Epístola a 
los Corintios, escrita por el año 96, dice: 
«Pab lo ... hecho predicador de la Palabra 
divina en Oriente y Occidente... después 
de enseñar al mundo entero, vino a los 
confines de Occidente... y  dió testimonio 
de su fe delante de los perfectos.. etc. 
La frase «confines de Occidente» se re­
fiere, ciertamente, a la Península ibérica.

Sobre el primer punto de que San Pa­
blo predicó en España el Evangelio, hay 
también sus dudas. Afirman unos que

fué en Tortosa donde ordenó de obispo; 
Rufo, por lo cual los obispos de Tarrago­
na no renuncian al título de Primados de I 
la Península, alegando que el Apóstol de'
las gentes la visitó primero.

El hecho de que entre la liberacióD de I 
San Pablo de su prisión (año 63) y su mar.' 
tirio (año 66 ó 67) apenas medien tiíso 
cuatro años, no me parece lo bastante 
fuerte para refutar por si solo su visita i 
esta parte de Europa; pues, aunque h 
viajes en aquella época fuesen mudo ¡ 
más largos que hoy, el lapso de tres o 
cuatro años debió haber sido suficiente 
para permitir al gran discípulo de Jesús 
de realizar su deseo y volver a Roma, I 

donde recibió la corona de la gloria, 
sobre todo si el viaje era por raai, 
como parece probable. Con todo,« 
bueno observar que es improbaWe 
que San Pablo dejara Roma inmed» 1 
lamente después de su liberación. Mil 
importante nos parece su silencio rss-1 
pecto de este asunto en sus epistolai 
a los Filipenses, Efesios. Colosenso 
y  Filemón.las cuales datan, más orne 
nos, del año 66, lo cual parece afiiniai 
que San Pablo no realizó su deseo.

Como conclusión diremos que ps- 
rece más positivo que algunos judioil 
de la dispersión, habiendo oído li 
predicación del Evangelio en Pwtt- 
costés, lo trajeran a esta provinciaipI
mana. 1

No queremos cerrar estas llnwl 
escritas sin pretensiones, sin manilís- 
tarque, entre los varios libros queha 
mos consultado sobre el asunto, noil 
fué muy útil el trabajo del Rdo. Angd 
Herreros de Mora, titulado La igWj| 
de Jesucristo en España, a la memo­
ria del cual deseamos püblicamejiel 
rendir homenaje-, pues habiendo sidol 
perseguido en el siglo pasado por ha­
ber abrazado la Reforma, tuvo qiitl 
huir a América, volviendo más tatíaj 

a su patria; pero pasando por Lisboa es I 
centró un núcleo de creyentes evanga- 
eos, al cual se dedicó, empezando enesii 
ciudad de Lisboa a predicar el EvangM 
y organizando la Iglesia Española RaM-l 
mada hace aproximadamente sesetiil 
años, de donde nació más tardelalgleMj 
Lusitana. El Rdo. Mora está sepultado«| 
el cementerio «Dos Ptazeres».

Be l a r m i n o  b a r a t a ,
Director de Portugal Novo.
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,a Reforma y las Misiones en Portugal.

-..ORTUQAL es una nación del tipo de 
J  aquellas donde la Reforma se in­

tentó varias veces  dentro de la 
riesia oficial, sin lograrla, y  donde la 
bra misionera, de origen o impulso ex- 
■anjero, va ahora avanzando lentamen- 

sin haber encontrado todavía el cami- 
.0 del despertamiento religioso colecü- 

que ha de ser la iniciación de la Re­
írme nacional.
En estas características creo que se 
emejan mucho a la nación vecina y 
iga, con cuya historia 

empre ha tenido muchas 
inídades.
Es mi opinión que un mo- 
miento misionero de pro- 
dencia extrafia obra co- 
.0 el abono, no criando,
'noactivando las energías 

latentes en las almas ador- 
ecidas e ignorantes de la 
srdad. Después de sufi- 
ientemente evangelizada 
a nación, levanta o des­
vuelve su Ig le s ia , sea 
lallganda, o Conchinchi- 
,0 Italia.
U actual obra misionera 
Portugal, continental e 

isular {con Azores y Ma­
lta), entiendo que debe 
¡r estudiada independien- 

ente de la de las colo- 
s portuguesas de Africa 
e Asia, porque éstas han 
o hechas cosa aparte de su adminis. 
ción, vida eclesiástica y hasta lenguas 
adas.
élo ahora, gracias a las medidas de 

iorlugalizaclón> d e ! Gobierno porlu- 
lés, se esboza una cierta aproximación, 
le si fuese utilizada en un método de 
:eligentes permutas para descanso y 

ndizaje, haria de la metrópoli portu- 
jesaunbuen vivero de misioneros na- 
'iiales, y de las colonias un buen me- 
de preparación de pastores y  profeso- 
para todo el territorio de la República, 
o hablaremos, pues, ahora de lascó­
las.
rabajan en el continente portugués; 
Sociedad episcopal y  otra wesleya- 
ambas inglesas; una Sociedad con- 

■gacionalista, otra bautista y  otra pres- 
tiana, brasileñas; una Sociedad bau- 
a del Sur de los Estados Unidos, y 
grupos distintos de cristianos no or- 
i'zados eclesiásticamente, dos de és- 
de origen inglés y el otro suizo.
"0 de estos grupos, del tipo délos 
ados «hermanos», tiene extendido su 
'®¡o a las Azores; y en la isla de Ma- 
,a trabajan presbiterianos escoceses, 
odistaa episcopales que están trasfi- 
do su dirección y  auxilio norteameri- 
al brasileño, y  un grupo de «herma- 

*’ origen y auxilio inglés.

De hace unos veinte aflos el movi­
miento va pasando lenta y  gradualmente 
de la evangelización sajona a la brasile­
ña. Fenómeno curioso, si se considera 
que el Brasil, antigua posesión portugue­
sa y hoy nación, hermana la lengua, la 
cultura y la tradición religiosa, y  donde 
hay más de medio millón de evangéli­
cos, incluyendo los doscientos mil lute­
ranos alemanes de! Estado de Santa Ca­
talina.

Fueron los congregacionalistas brasile-

.

"■■sd-

■1\

t

Iglesia de “ Torne” , Gala. Una de las más antiguas, fundada por 
Diego Cassels.

ños, de un tipo radical, que no bautizaban 
nifios, los iniciadores de esa evangeliza­
ción de l Brasil en Portugal. También 
ellos han sido los creadores más activos 
de pequeños Centros sin pastor, por las 
provincias, muchos de los cuales se vie­
ron obligados a abandonar. Necesitan de 
un ministerio numeroso y culto y  de un 
vinculo de cohesión permanente y sobre 
los dirigentes personajes. Un pequefio 
Instituto teológico de cooperación, esta­
blecido en Lisboa, cuenta principalmente 
con jóvenes de sus Iglesias.

Los bautistas, más individualistas en 
doctrina y procedimientos, dieron en los 
últimos años un noble ejemplo de expan­
sión misionera. Tienen un pequefio Ins­
tituto de preparación de sus obreros, y 
están hoy divididos en dos grupos de la 
misma base confesional, mas con dife­
rentes elementos y organización.

La obra metodista wesleyana, es, por 
su estructura y naturaleza, permanente­
mente misionera. Por eso no es de extra­
ñar que no esté nacionalizada como la 
Iglesia más fuerte que se ha fundado en 
el país, debido a los esfuerzos y fidelidad 
del misionero Rdo. Roberto H. Moretón. 
Con todo, esa Iglesia ha recibido el auxi­
lio de algunos de los más fuertes apoyos 
dei Evangelismo portugués.

Los Centros de cristianos no organiza­

dos tuvieron hasta ahora un lento, mas 
seguro, incremento; pareciéndonos esa 
firmeza de avance debido a las figuras de 
gran relieve moral y evangélico que han 
estado a su cabeza.

Hace dos afios se organizó el primer 
Concilio presbiteriano portu gu és, el 
Presbiterio de.Lisboa. De este Presbite­
rio forman parte dos Iglesias. Las episco­
pales son nueve, algunas de ellas las 
más antiguas de la nación, pero no las 
más fuertes.

Tanto el Concilio presbiteriano (de la 
Iglesia Evangélica de Portugal), como el 
Sínodo episcopal (de la Iglesia Lusitana 
Evangélica), pretenden ser la continua­

ción del viejo cristianismo 
portugués, una dando a su 
historia una interpretación 
sinodal presbiteriana, y  el 
otro, una interpretación je­
rárquica personal.

Una mayor aproximación 
intereclesiástica podría pro­
mover en nuestro país una 
educación general de los 
hijos de la Iglesia y  una 
preparación sólida de los 
obreros; la misión interior 
y la misión colonial.

La incrustación en la v i­
da nacional de la Iglesia 
con nombres exóticos o de 
fisonomía erudita, nombres 
que figuran por derecho 
propio en un tratado de 
teología dogmática o de 
historia eclesiástica gene­
ral, mas nada dicen a la 
mente del p u eb lo , nada 

ayudan, me parece a mi, a la evangeli­
zación. Ellas representan luchas de idea­
les altos y respetables, mas cerro tuvie­
ron lugar muy lejos de aquí, no hacen 
vibrar el alma nacional, a no ser que 
fuese posible reproducirlas de manera no 
artificial en este nuevo ambiente.

Lo que el alma nacional sintió y lo que 
son para ella cuestiones vitales, son el 
regalismo, en frente del ultramontanismo, 
ambos equivocados en más de un punto; 
una liturgia sencilla, enfrente del exceso 
de pompa en el culto, exagerando ambos, 
a mi ver, sus puntos de vista; una inter­
vención popular o laica en la Iglesia, en­
frente del predominio clerical, habiendo 
igualmente faltas por ambas partes en la 
reivindicación de sus pretendidos dere­
chos.

Roma, al luchar con el paganismo, que 
entretanto todavía está luciente en el 
fondo del v ivir del pueblo, tomó un ca­
mino que no fué bueno. Importa ahora 
tomar por el camino opuesto, evitando 
todos los excesos a que siempre tienden 
las reacciones.

Hecho esto, revivirían las gloriosas tra­
diciones del grande humanista, Damián 
de Goes, el más perfecto cronista del si­
glo XVI, amigo de Erasmo de Rotterdam, 
de Lutero, de Melanchton y  de Juan de 
Pomerania, tal vez el iniciador de los cul-
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tos protestantes en Lisboa; de Fray Ro­
que de Almeida, e! primer abjurante por- 
tugués; de Fernando de Oliveira, autor 
de la primera gramática portuguesa, que 
se volvió loco por las torturas inquisito­
riales, horroroso crimen del mismo Tri­
bunal que encarceló al cronista mayor 
Fernando de Pina, que quemó al evangé­
lico portugués Juan da Costa, cuyo pro­
ceso va a ser publicado en breve por el 
Dr, Joaquín de Carvalho. También de las 
prisiones de Xabregas, donde lo custo­
diaba la Inquisición, por haber facilitado 
la huida a Jorge Buchanan, el amigo de 
Juan Knox.

La Biblia fué traducida al portugués en 
el siglo xvn, excepto los profetas meno­
res, por Juan Ferreira de Almeida, pastor 
portugués de la Iglesia Reformada, que 
evangelizó a sus compatriotas de India y 
Java, en tierras conquistadas a Portugal 
por los holandeses.

Ya antes, la reina Doña Leonor, espo­
sa de D. Juan II. en 1495, patrocinó la pu­
blicación de la traducción de una especie 
de Diatessaron, obra compuesta en latin, 
bajo el titulo de De Vita Christi, por Lu- 
dolfo de Sajonia. Conteniéndose ahi, 
aunque no en forma canónica, el texto de 
los cuatro Evangelios, por iniciativa de 
la misma excelsa seflora, se publicó 
en 1505 una versión de los Hechos de los 
Apóstoles y  de las Epístolas Universales.

La Sociedad Bíblica Británica y Ex­
tranjera, d esde los  comienzos del si­
glo XIX, ha hecho propaganda de las Es­
crituras de la versión de Almeida y  tam­
bién de la del Padre Antonio Pereira de 
Figueiredo, que data de mediados del si­
glo xyiii; y  tan extensa ha sido la propa­
ganda, que se le puede llamar una siste­
mática sementera.

Falta ahora cultivar y  recoger los re­
sultados de tan hermosa labor, también 
con fidelidad y cuidado, lo cual habrá de 
ser obra de la Iglesia Nacional, al lado 
de los grupos radicales, y  en paz bendita 
y fructuosa.

Entre los colportores han surgido ad­
mirables consagraciones desde mitad del 
siglo pasado. No es posible hablar de to­
dos, pero deseo recordar a Antonio Viel- 
ra. Patrocinio Diaz, Veiga, Manuel de 
Sousa e Silva, Braulio da Silva, que hi­
cieron buen pape! al lado de aquellos 
pastores que se llamaron Cándido Joa­
quín de Sousa, Diego Cassels, Angel He­
rreros de Mora, Manuel dos Santos Car­
valho, y algunos más.

La contrarreforma de los jesuítas y do­
minicos fué tan perfecta (?) en Portugal, 
que consiguió desvastar todas las biblio­
tecas particulares, destruyendo por el 
fuego todos los libros sospechosos de he­
réticos. La investigación oficial alcanza­
ba hasta lo s  navios que entraban en 
nuestros puertos.

Ya  en 1508 aparecía en documento re­
gio el miedo a la propaganda anticató­
lica por la Prensa, laun antes de la Refor­
mal Todavía abundante literatura evan­
gélica española circuló por Portugal, y  a

pesar del fuego, se salvó el único ejem­
plar del Diálogo de Doctrina Cristiana, 
de Juan de Valdés, que hasta hoy en Es­
paña se tenía por desaparecido. La Uni­
versidad de Coimbra, hace cuatro años, 
hizo una reproducción en cincografía, 
con un extenso prefacio deM. Marcel Ba- 
taillon.

En cuanto a las persecuciones persona­
les. el director del Archivo de Torre de 
Tombo, D. Antonio Baiao, ha calculado 
en 200 el número de los procesos de pro­
testantes, pero no estando hecho el cálcu­
lo con el conocimiento íntimo de! modo 
de ser protestante el examen de los pro-

I H

Iglesia Lisbonense Congregaclonallsta,

cesos, es de presumir que ese número 
será mayor.

Sería muy a propósito hacer un llama­
miento a la ju ven tud  protestante del 
mundo entero, para promover en Portu­
gal, pequeño pais de seis millones de al­
mas y  90.000 kilómetros cuadrados, la 
réplica a la contrarreforma, por medio 
de una obra misionera, también sistemá­
tica y también servida por el fuego, aun­
que no el fuego inquisitorial, sino el fue­
go del entusiasmo evangélico.

La literatura evangélica nacional tuvo 
sus comienzos en el siglo x v i con Anto­
nio Pereira Marremaque, de la corte de 
D. Manuel I, hidalgo del más alto linaje 
en el reino, cuyas obras, citadas por Bar­
bosa en la Bibiioteca Lusitana, se perdie­
ron todas. La continuación conocida de 
esa malograda acción literaria, la vemos 
en el siglo xv iii con el Caballero de Oli­
veira, que refugiado en Londres por de­
litos de opinión, o tal vez por otros deli­
tos. se convirtió al Evangelio en 1746.

Escribió en francés y  portugués, procu­
rando llamar la atención de la Europa 
liberal hacia su patria, y  esforzándose 
por traer a sus compatriotas al conoci­
miento de la verdad. Fué quemado en

efigie por la Inquisición de Lisboa en! 
año 1751, tal como Juan Ferreira dewj 
meida fuera quemado en efigie por la l|.| 
quisición de Goa.

Recientemente 'la Biblioteca Nacionii 
de Lisboa publicó la Recreagao Perito 
ca, de O live ira , y  la Universidad íi 
Coimbra el célebre Discoura Paí/reíiijĵ  
debiendo salir dentro de pocos dias,ctt 
una introducción por el que estas lintai 
escribe, su otro libro Refiexoes soirs! 
tentativa Teológica do Padre Pereira.

Pocas obras originales se han prodinJ 
do entre nosotros, habiendo la Sockdij| 
de Tratados Religiosos, de Londres I 
neraérita institución, que con las Sock 
dades Bíblicas Británica y  Escocesa lltvi 
una gran labor de evangelización), k 
mentando la traducción de libros in' 
ses. Comienza ahora a dibujarse 
vida mental más intensa en el evangste j 
mo portugués, descollando entre sus[ 
eos escritores, como investigador, eli 
yor Santos Ferreira, y  como polemislsj 
el Rdo. Joaquín dos Santos FigueiiíÉj 
obispo electo de la Iglesia Lusitana.

Entre los himnologistas deseo cilat.a 
tre los antiguos, a Kalley y Holden.yet 
tre los modernos, a los señores Wrigtih 
Raúl Qongalves. Un hombre que com 
solo himno dió la medida de si, iuée 
pastor presbiteriano José Nunes Chavt 
fallecido en el pulpito, en plena pujara' 
de un notable talento.

Las relaciones interconfesionales stj 
aqui, en general, buenas, adhiriénd« 
los mismos <hermanos>, individualimJ 
te, al movimiento de oración y dereivii| 
dicación de la rama portuguesa deí 
Alianza Evangélica Universal, y haclaj 
do algunas veces cesión del púlpito,!' 
ta de parte de los extremismos eclesiásil 
eos, a favor de los obreros de otrasljlf̂  

sias.
La monarquía absoluta cayó decisra 

mente en Portugal en 1834, catorce aK 
después de haber terminado la Inqiis 
ción sus tenebrosos dias; y la monaiflii 
liberal cedió el paso al régimen rep* 
cado en 1910. Si es cierto que los pnr»̂  
ros ejemplares bíblicos fueron traidos? 
capellanes británicos en dias de Us í 
chas napoleónicas, sólo hubo evangelia 
ción regular presbiteriana, en la iskj 
Madera, desde 1838, y  anglicana enl 
boa, desde 1839, debida la primerai 
cocés Dr. Roberto Reid Kalley, y 1¡ 
gunda, al español Dr. Vicente 
Togar.

El primer trabajo anglicano no «' 
vestigios conocidos, y  el presbitew 
que fué llamado « O maior aconta®” 
to das missoes modernas», sufrió la» 
grande de las persecuciones regís 
en la historia de las Iglesias evange'

de Portugal. .
Los novecientos o mil maderens 

gitivos de esa persecución, “L
cíeos y  el estimulo de la .
de las colonias de portugueses en' 
tados Unidos y  en el Brasil, y asi. 
es de suponer, de la moderna evangt-
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êriódil 

dad J  
'íefí(j[(¡r 
ias, ccib 
s Ilneil 
soíjfeii
eirá. 
)io d ú | 
odedajl 
ies( 
s Soüt'l 
:sal 
ión|, It|

rse 1® 
'aDgeliíj 
i SUSP 
ir, eh 
3lemisl:| 
jueiifi 
ana. 
citar,a 
en,y(irl 
Wr¡|hl)[ 
e CQDU 
>j, fué̂  
i Chívi 
1 pujaid

rales ic| 
iriéndn 
dualmn 
de relvi[{ 
‘sa det 
y hade» 
Ipito, Ir» 
edesiási 
otras Igkj

decisin 
orcei 
a Inqú| 
nonaiqú 
n repulí 
os piinil 
raidos? 
de 
vangeliid 
la isla* 

na enl 
mera al̂
y,ylaf
j Gúm8|

lO no' 
;sbtteri»< 
.ntecioi"| 
friól 
regisd**] 
jvangM

erensES'j 
sronl 
ngeliH'*' 
s en los® 
y asi, Wñ 
evangd''1

Idnde la metrópoH portuguesa, la cual 
lata de 1866.
j  Otra persecución, con cierto tinte ofi- 
[¡ai sólo se registra en Lisboa en 1901, y 
lesó en pocos días. Es nuestro deber aíir- 
nar que habitualmente no hay espíritu 
le una fuerte animosidad de parte de las 
[utoridades, ni del pueblo, cuando no es 
Istigado por los sacerdotes de Roma, 
¿os esbozos de persecución de parte de 
^selementos ateos, en días de perturba- 
Ii6n política, no han tenido consecuen- 
¡las serias.

El régimen actual derogó la ley más
Lpresiva de la libertad religiosa, que la
jíonarquia liberal promulgara: el Código
(enal de 1886. A l considerar estos afios
|elibertad religiosa legislada, se tiene la
opresión de que e l no aprovecharse

lien los benefios de esta legislación se
lebe a la pequenez de los grupos evangé-
icos. „  , ,

E. M.
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Portugal y España.

J  ¡Momento horrible el actual! El mundo. 
Ibciendo las fauces en un rictus estúpido 
}  angustioso, nos muestra todas sus mise- 
las, sus vicios, pasiones y maldades.
1 La política ciega a la Humanidad; los 
uatro ángulos del mundo están siendo 
latro de luchas fratricidas. El delirio de 
Jinobies goces arrastra hombres, mujeres 
(jóvenes en nauseabundo lodazal, ibas 
Us bajas y  ruines pasiones son mani- 
[estasenla sociedad pervertidal |Ei mun- 
lo está loco!
|E1 error, la mentira y  la superstición 
[letenden avasallar la mentalidad de los 
ueblos. E! pulpo extiende sus tentácu- 
ks, mucosas dilatadas, pronto a enlazar 
{absorber a la Humanidad,arrancándo- 
: poco a poco, ávidamente, la energía,
I vida libre, la condición divina; ester­
ándole los movimientos, la libertad de 
knciencia.
|Y es, bajo esta tempestad de pasiones, 
fichando desesperadamente, mas glorio- 
Bmente, con tra  tan lodoso vendaval, 
pmo los c reyen tes  portugueses van, 
jilados por el Altísimo e  inspirados en 
Is máximas sublimes del amor del Evan- 
plio, a dar las manos a sus queridos 
prmanos de España, abrazándolos en el 
pmbre del Salvador bendito, Jesucristo. 
IY este abrazo, ciertamente, llevará a 
prlugueses y españoles a un mayor in- 
jréj por la Causa común, un más ínti- 
80 conocimiento y  un deseo más y más 
Idiente de salvar las dos Patrias para 
Jisto.
|Que todos nosotros, españoles y  portu- 
peses, borrando fronteras y recordando 

alinidades de raza, nos unamos en 
fia amplia cooperación y trabajemos, 
[da vez con mayor intensidad, en la 
Ispaganda del Evangelio y en la defen- 
]  de la Santa Causa del Señor de seflo- 

idel Rey de reyes, de! Dios Altísimo. 

Roberto  S. CANUTO,
De la Sociedad de Tratados.
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M
ucho se ha dicho y escrito sóbrela 
Iglesia en los tiempos apostóli-. 
eos y  el beneficio que hay para 

Ta Iglesia de hoy en considerarla e imi­
tarla. E! asunto también se ha estudiado 
desde diferentes aspectos, todos impor­
tantes y  llenos de lecciones. Sin embargo, 
a uno de ellos se le hadado muy poca 
atención, no obstante su grande impor­
tancia: el tipo de mujer característico de 
la Iglesia apostólica y su poderosa con­
tribución al crecimiento de la Iglesia y a 
la propaganda del Evangelio.

Es bien conocido y universalmente 
aceptado como verdadero el aforismo; 
«La mano que mece la cuna es la que go­
bierna el mundo». ¿Será menos verdad 
que esa mano es la que promueve, hu­
manamente hablando, la salud, la fuerza 
y el triunfo de la Iglesia? ¿Y no valdrá la 
pena de pensar seriamente si el tipo de 
mujer cristiana, predominante en la Pen­
ínsula, corresponde al tipo de mujer cris­
tiana de los tiempoá apostólicos? ¿Si la 
mujer peninsular, con sus espléndidas 
cualidades, ha sido orientada hacia una 
perfecta consagración a Cristo?

No sé lo que ocurre en España. Creo 
que el fuego prolongado de la persecu­
ción, la herencia del testimonio acumula­
do durante siglos, debe de haber produci­
do metal de más fino temple en los cris­
tianos de ambos sexos. En Portugal, me 
atrevo a afirmar con profunda tristeza y 
el debido respeto a las excepciones quehe 
tenido la dicha de conocer, se siente mu­
cho la falta de la mujer cristiana ideal, la 
mujer consciente y educada a propósito 
para servir a Cristo sirviendo a su Igle­
sia. Háblase mucho de los derechos déla 
mujer cristiana, y se olvida, sin embargo, 
que el más alto de esos derechos es estar 
preparada y pronta para cumplir noble­
mente sus deberes. Y  el deber de la mu­
jer es el que Dios le asignó al crearla.de- 
signáridola como la  «compañera» del 
hombre. Esa es la misión de la mujer 
cristiana, y es en cumplimiento de esa 
misión como la encontramos en !as Epís­
tolas, imponiéndose a la admiración de 
gigantes como San Pablo.

«Permanece en lo que aprendiste y te 
persuadiste, sabiendo de quienes apren­
diste», decía él a Timoteo, no encontran­
do mayor motivo de estimulo para que el 
joven ministro se arraigara en las santas 
verdades, que el recuerdo de las piado­
sas mujeres, la madre y la abuela, que 
en el retiro del hogar en Listra, le habían 
instruido en las sagradas letras.

¿Qué clase de mujeres eran Eunice y 
Loida? ¿Quién era Priscila, cooperadora

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

del Apóstol? ¿Quién era María, la cual 
trabajó mucho? ¿Quién era la madre de 
Rufo, a la que ensalza Pablo llamándola 
«su madre»? ^Quién eta Febe, Euodia, 
SIntique, Pérsida y todas las demás que 
encontramos en ias Cartas Apostólicas? 
Comparando las cosas unas con otras, no 
podemos tener dudas: esas mujeres eran 
verdaderas mujeres, mujeres ricas y  po­
bres, de origen gentil o judaico, que, 
conscientes de sus fuerzas y  flaquezas, 
hablan consagrado todo lo que eran y 
todo lo que tenían al servicio del Señor, 
que las había rescatado. Eran mujeres 
llenas de modestia cristiana, que es hu­
mildad, mas no servilismo, que es una 
justa medida del valor de un alma de 
mujer, con todas las cualidades en que el 
hombre es deficiente y  que tan preciosas 
son para el servicio. Eran mujeres que 
sabían ayudar a los siervos de Dios, que 
sabían hospedarlos y asistirlos en la en­
fermedad y en la prisión, que sabían ani­
marlos y acompañarlos con simpatía y 
oración y  trabajar con ellos en la forma­
ción de mentes y corazones juveniles,re­
gando con paciencia en el remanso del 
hogar la simiente lanzada en las breves 
horas de predicación, fomentando por el 
buen testimonio de la vida diaria el cre­
cimiento de la palabra.

¿No setá de esto de lo que hoy carece 
la Iglesia? ¿De mujeres verdaderamente 
mujeres, de verdaderas mujeres verdade­
ramente cristianas? ¿Mujeres llenas del 
espíritu de Cristo, capaces de arrostrarla 
persecución y el martirio por amor de su 
nombre, capaces también de cumplir pa­
ciente y  noblemente sus deberes en la 
casa y en la Iglesia? ¿Mujeres que sean 
buenas esposas, buenas madres, buenas 
hijas, buenas hermanas? ¿Mujeres que se­
pan instruir a los niños y a los jóvenes? 
¿Que sepan practicarla hospitalidad, tra­
tar a los enfermos y consolar a los tris­
tes? ¿Que sepan amparar y  animar a los 
que hacen frente a la batalla y agonizar 
en oración por las almas a que han lleva­
do el mensaje?

¿No será de mujeres de esta clase, y no 
de mujeres con dotes literarias u orato­
rias, de lo que carece Ja Iglesia en la Pen­
ínsula para triunfar del materialismo y 
de la falsa religión?

¿Da la Iglesia al elemento femenino la 
importancia que le dieron los apóstoles 
y el mismo Señor Jesucristo?

A  los pastores y  a cuantos pueden 
orientar ia juventud femenina de las Igle­
sias dejamos aquí nuestro llamamiento, 
que proviene del triste reconocimiento de 
que la mujer peninsular, que tanto se ha 
distinguido en la Historia por sus nobles 
cualidades, no ha desempeñado en la 
Iglesia la misión que debía, sin duda, 
por falta de dirección.

Dia m a n t in a  E. d a  CONCEIQAO.

Ayuntamiento de Madrid
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El analfabetismo en la Península

E
l  analfabetismo es esa mancha negra 
que en la estadística de los pueblos 
civilizados nos presenta el número y 

el porcentaje de los individuos que no 
saben leer ni escribir.

De las últimas estadísticas que tenemos 
a mano, referentes ya a 19Í27, se concluye, 
con verdadero pesar para todos los bue­
nos patriotas, que la mancha del analfa­
betismo en la Península es de las mayores 
de Europa. Portugal aparece con un por­
centaje global de 75,05, y España, con 
59,35, lo que da para la Península una 
vergonzosa media de 67,02; porcentaje 
que en la misma Turquia no pasa de 54,3.

Del mismo modo, si excluimos a los in­
dividuos en edad escolar, y  sólo conside­
ramos las personas de más de quince 
aflos, aun asi encontramos estas elevadas 
cifras; En España, de sus 19.995.686 habi­
tantes, 5.691.000 no saben leer ni escribir, 
o sea un porcentaje de 31,17, y  en Portu­
gal todavía estamos peor, pues de sus 
6.033.000 habitantes, hay 2.208.000, para 
los cuales la letra no representa nada, o 
sea un porcentaje de 36,04. En muchos 
países de Europa esteporcentajenollega 
al 1 por 100.

¿A qué atribuir este atraso de la Penín­
sula ibérica? Muchos hay que creen que 
esto es culpa de los Gobiernos por no 
abrir más escuelas y  no gastar más dinero 
en la instrucción. Aunque en Portugal y 
en España no haya todavía tantas escue­
las como fueran necesarias, ni se gaste en 
enseñanza todo lo que debia gastarse, es 
cierto que las estadísticas demuestran 
que hay países donde se gasta menos y 
se obtienen mejores resultados. ¿Por qué?

Las causas de esta nuestra inferioridad 
peninsular pueden ser múltiples, mas la 
principal se prueba con una simple con­
sulta a las estadísticas, las cuales nos di­
cen que los pueblos con menor porcentaje 
de analfabetos son los pueblosprotestan- 
tes. La influencia de la religión evangé­
lica en el desarrollo de la instrucción es, 
por tanto, uno de los principales factores 
del progreso, cosa que está absolutamen­
te averiguada por la ciencia económica.

Sin necesidad de consultar estadísticas, 
basta observar lo que pasa con las Igle­
sias Evangélicas de los dos países penin­
sulares. Al lado de cada Iglesia Evangé­
lica hay una Escuela Dominical,y muchas 
veces también una escuela diaria. Las 
iglesias Evangélicas portuguesas, pobres 
y  humildes como son, tienen en sus Es­
cuelas Dominicanas nada menos que 4.000

alumnos, entre tos cuales se cuentan 800 
adultos. En sus escuelas diarias reciben 
Instrucción primariamásdel.200alumnos.

¿Y cuál es la Iglesia Evangélica que no 
cuenta varios adultos de ambos sexos 
que llevados por el deseo de leer la Sa­
grada Escritura y de acompañar los him­
nos en el culto público, no han aprendido 
a leer después de avanzada edad?

Podemos admitir que la instrucción por 
si sota no basta para el progreso y la fe­
licidad de un país; mas cuando sabemos 
que la instrucción puede inspirarla el 
Evangelio puro de Cristo, concluimos que 
abrazar ese Evangelio'y seguirla religión 
sólo por El inspirada es, no sólo la mayor 
riqueza para el alma, sino también un 
deber patriótico para ser la mejor contri­
bución para la felicidad y progreso de 
nuestra Patria.

Alfredo da SILVA,
Superintendente de Ib Iglesia Wesleyana.
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Colportaje en Portugal.

¡Fe! ¡Esperanza! ¡Amor!

Momento de sincero júbilo el momsntJ 
en que me llega a las manos la amabiJ 
invitación para colaborar en el núnieiJ 
especial de Es pa ñ a  Evangélica, qi„l 
quedará como una piedra teslimoniaijJ 
la Unión Cristiana Ibérica.

Este júbilo, que hinche mi alma.nosl 
propiamente y solamente por la hootil 
que me es concedida, y  si por la cettiyi 
(fe), y  por la certeza (esperanza) deqi¡l 
el Señor nos está permitiendo Bsistii(i| 
nosotros, portugueses y españoles) al a.l 
mienzo de la realización de una graidj 
aspiración de ios creyentes en el SetgJ 
Jesús.

[Gran bendición! Abundante graciJ 
que obra esta maravilla y  hace germinul 
la hermosa planta de la fraternidad dt| 
Cristo entre dos naciones.

iGloria al Señor! lAleluya!

El trabajo en Portugal ha sido hecho, 
desde hace muchos años, metódicamen­
te; por eso no hay lugarejo alguno en 
Portugal que no haya sido visitado por 
los colportores. En los tiempos pasados 
las dificultades eran grandes: un colpor- 
torque intentara introducirse en ciertos 
lugares arriesgaba su propia vida, porque 
el pueblo, fanatizado por los sacerdotes 
romanistas, cometía verdaderas enormi­
dades.

Los tiempos cambiaron, y  hoy, gracias 
a Dios, podemos viajar de Norte a Sur del 
país sin gran peligro, y cuando se inicia 
cualquier conflicto — lo que es raro — te­
nemos la protección de las autoridades.

En Lisboa conseguimos del Ayunta­
miento una licencia para la propaganda 
del Libro en las plazas públicas, y con la 
ayuda de hermosas estampas bíblicas, 
que explicamos al pueblo, heñios conse­
guido ventas espléndidas. Podemos de­
cir, sin miedo a la contradicción, que las 
Sagradas Escrituras son los libros más 
leídos en Portugal; basta examinar la es­
tadística de salida de libros en Portugal, 
de la Sociedad Bíblica, para demostrar 
esta verdad.

Ei total de los libros distribuidos por 
medio de la Agencia de la Sociedad Eí- 
blica en Portugal, durante estos últimos 
veinticinco aflos, fué de 1.083.824 ejem­
plares. iQue Dios bendiga tan grande se­
mentera!

Antonio A. GIL,
Colportor,

En la ya tan distante visita de los tisl 
hermanos españoles, los reverendos Cil 
brera y  Arenales y  D. Adolfo, yo quiij 
manifestar en ellos a todos los heimaigil 
de España mi gratitud delante del Sest)l 
por aquellas horas de comunión f ratsm¡l| 
y mi alegría por tan agradable vislkl 
Entonces, me acordé de proponer mi 
nueva actividad u organización quept̂ l 
dría llamarse «Intercambio de visitasei-l 
tre ios hermanos y las Iglesias delosdosi 
países>. Si muy mal supe cumplimefliail 
a los amados visitantes, peor todaviaí| 
presentar esta idea, que por cierto no i 
original.

La verdad es que esa organización csli 
en marcha; presumo que son éstos sii 
primeros pasos. ¡Gracias a Dios!

Que esta hora solemne, en que 
pueblos se unen en un abrazo de amor.l! 
amor, cristiano, sea por el favor deDia 
una hora perenne: de fe en el Sefloifcj 
sús, en el cual todo lo podemos; de 
ranza y visión de dos patrias ganaí»! 
para Cristo, y  de amor, de amor de DIoi 
amor mutuo, permanencia en Dios, 
dad perfecta de unos a otros y celo y 1»̂ I 
dad por los que en ambos países no»l 
nocen aún a Cristo, el Salvador.

Abel MARIO LEHMANN
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Tenemos especial placer en presentar, a nuestros lectores, este kermoso conjunto de trabajos escrit I 
por nuestros amados kermanos portugueses, «pensando en E,spaña». |

Han dado, con ello, buena prueba de qtle el movimiento evangélico portugués piensa serenamenf'j 
siente hondamente, quiere ardientemente .y. está preparándose rápidamente para grandes hazañas 

Cristo y Portugal. -j «-I
Correspondemos, elusivamente, a sus salutaciones y buenos deseos y, aunque hemos querido exp I 

sar esto con el niimero español de Portugal Novo, queremos aquí hacerlo constar para satísfaccioa | 
nuestros lectores que, tan complacidos, leerán este número de EsPAÑA EVANGÉLICA.
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